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	El trapo húmedo resbalaba entre mis dedos mientras mis pies bailaban al ritmo del último temazo. Solo bastaba encender la radio para que las mesas del bar quedaran tan limpias como una patana, ¿o era patena? ¡Patena! Por supuesto: plato de metal en donde se pone la hostia en la misa. Menuda palabrita para una chica de apenas veintidós años. ¿Soy religiosa? ¡Ni mucho menos! No creo ni en Dios, ni en los espíritus, y ni que decir en la vida después de la muerte. El sueño eterno es la gran siesta a la que todos aspiramos. Y no, no estoy diciendo que en este momento la busque, a la vida eterna me refiero, aunque he de confesar que más de una vez la desee con todas mis fuerzas. Cualquiera que hubiese tenido mi adolescencia la hubiera llamada a gritos. 

	Con una madre historiadora luchando por hacerse un lugar en su trabajo, como primer plato; Un padre desaparecido, y no esperado, como segundo; y todo aquello regado con unos encantos femeninos muy desaboridos, digamos que mi menú era alpiste en su punto para las loras de pueblo hambrientas de cotilleos.  

	El ring de la campanilla de la puerta sonó y escondí la bayeta tras mi espalda al mismo momento que dejaba de bailar. Cada vez que Doña Ophelia me pillaba moviendo las caderas, el vinagre le subía por la garganta y me lo escupía a chorros en toda la cara. Aquella mujer era más anticuada que su propio nombre. Más de una vez me hubiera gustado enviarla a freír espárragos, pero en Blakstone Cove no abundaban los trabajos, y el alquiler de nuestra casa no se pagaba con espárragos aceitosos, por lo que callar y no bailar, eran mis matutinos lemas de vida.  

	La puerta no terminó de abrirse cuando un frío vivificante recorrió mi espalda atravesándome hasta el pecho. Una figura masculina envuelta en un abrigo largo, y de cabeza gacha, se sacudía el agua de la tormenta. 

	Traspasó el umbral y bajó el cuello de su abrigo antes de quitárselo. Lentamente, y con sumo cuidado, lo colgó en el perchero. Era alto, de hombros anchos, piel morena y cabello oscuro, fue todo lo que pude ver antes de que se girara y el aliento se atravesara en mi campanilla. La luz de su mirada se instaló en mi figura como un asesino a punto de acribillar a su presa. Su atención en mí se centraba de una manera en la que nadie lo había hecho antes. Él me desnudaba. Y no como un amante a su amada. Esto era más profesional, como si pudiera verme y reconocerme. 

	¿Era guapo? No. ¿Atractivo? Quizá como las uñas rascando el escozor: Dañino, pero deseable. 

	Cuerpo: cuidado, pero sin exagerar. ¿Altura? Bastante elegante. ¿Edad? Yo diría que treinta muy bien llevados. 

	—¿Treinta? —Su voz grave sonó indignada.

	Parpadeé, confusa.

	—¿Perdón?

	—Veintiocho —aclaró como si estuviera respondiendo a mi pensamiento. 

	Mi estómago se encogió. Mi estupidez llegaba a escalas siderales. Ya no solo pensaba en tonterías, sino que, además, las decía en voz alta. Bien por mí. 

	—¿Va a querer algo? 

	Se sentó en la mesa contraria a la que le había indicado. No pidió. Ordenó. 

	—Café negro. Sin azúcar.

	Me alejé antes de que pudiera notar el leve temblor de mis manos. Su presencia era tan atractiva como tenebrosa. Encendí las luces de la cafetería sin pensar en el enfado que tendría Doña Ophelia cuando entrara y viera semejante despilfarro. Afuera tronaba, pero juro, que dentro, el aire se había convertido en algo demasiado nebuloso. 

	Le serví su taza en completo silencio. Él tampoco me lo agradeció. Extrajo un libro de su mochila y se puso a leer. Así, sin más. Me alejé usando la bandeja como espejo retrovisor, si me atacaba por la espalda, al menos tendría tiempo de suplicar por mi insípida vida. 

	En pocos minutos La Central se llenó. Un murmullo constante. Clientes entrando y saliendo. Cualquier cosa por no mojarse en un pueblo que, cuando el cielo comenzaba a tronar, se escurría hasta la última lágrima de María Magdala. 

	Apenas estaba terminando de servir una mesa cuando una ráfaga de colonia barata, mezclado con el sudor de borracho falta de higiene, me mareó el estómago. 

	—No me has sonreído.

	—Buenos días, Jimmy —. Hice una mueca falsa, y de muy mala gana, al ex guapo quarterback del pueblo. 

	Ese prometedor futbolista que tanto nos echaba en cara las profesora babosa de educación física, y que resultó ser el cara lechuga que tenía delante. 

	Un día Jimmy Jones marchó a la gran manzana despidiéndose como un triunfador. No pasaron ni dos años cuando su gran afición a las drogas, y a la cerveza negra, lo regresó en un estado tan lamentable, que ser estibador en un puerto paupérrimo, aquí, en Massachusetts, resultó ser su gran proeza. En Blakstone Cove, ya éramos dos los perdedores. 

	—¿Quieres algo más? —dije mientras llenaba su taza con un café que seguramente no me pagaría. 

	—Solo a ti —cuando intenté moverme su mano atrapó mi muñeca.

	Mi estómago se revolvió. Siempre era igual. No atraía más que a deshechos asquerosos. No era la más guapa del universo, esa banda de raso nunca sería para mí, pero ¿Jimmy? ¡Destino! ¡En serio que no tienes nada mejor que este asqueroso!

	—Vamos nena, sé gentil.

	El aliento a cerveza agria me echó hacia atrás. Mi espalda se quebró al intentar alejarme teniendo sus manos anchas sosteniéndome por la cintura. 

	—Suéltame. 

	—No sin que antes me des un besito de buenos días.

	La gente del local no se inmutó. Algo en sus pobres mentes les hacía creer que, el contacto pringoso de un pelmazo iba dentro de la propina de camarera. 

	—Suéltala.

	La voz grave y tenebrosa salió de detrás del libro. No alzó el tono. No se movió. 

	—¿Y tú quién eres?

	Lentamente cerró el libro, y lo miró. Cualquiera diría que estaba más molesto por dejar de leer que por defender a una muchacha inocente. 

	—He dicho que la sueltes. 

	El murmullo en la cafetería se redujo a un silencio tenso. La presión en mi muñeca y cintura fue desapareciendo lentamente. Si no fuera porque era imposible, hubiera jurado que su mirada se transformó en un azul ardiente. Líquido acuoso despertando una fuerza primitiva. Océano ardiendo en su propia llama.

	Jimmy no pudo responder. El infeliz se sujetaba la garganta con la mano como si intentara soltar un cacahuete atravesado entre la lengua y la campañilla. Estuvo así unos diez segundos interminables hasta que pronunció un insulto insonoro, y se marchó. Sin pagar... Como no.

	Sin Jimmy en La Central, él no preguntó si estaba bien, no intentó acercárseme. Bebió un sorbo de su café, giró la página de su libro, y continuó su lectura.

	Sebastián Blackwood.

	Sí, así se llamaba. 

	Doña Ophelia era mejor informante que la policía municipal. Según comentó, era el dueño de la mansión que se encontraba en el camino del bosque más frondoso de todo Blakstone Cove. No se dejaba ver mucho por el pueblo. Nadie lo trataba. Hacía poco que había llegado de Londres, o al menos esa era la historia más fiable que recibieron mis oídos. 

	Sebastián Blakwood era el demonio hecho carne. ¡Y qué carne! Siempre a la misma hora. Siempre en el mismo lugar. Nunca hablaba más de lo necesario. Nunca interactuaba con nadie. Pero siempre estaba allí. Café, libro, y una hora de intensa... nada. 

	Algunos días me descubría mirándolo. Otros, tenía la extraña sensación de que él también me miraba. Aunque eso era un completo imposible. Mi físico no robaba miradas a chicos como Sebastián Blakwood. 

	Comencé a arreglarme el cabello. Incluso acorté la falda del uniforme. Comencé a usar un perfume con toque avainillado, de esos que dicen que atraen al sexo opuesto, y sonreía sin motivo al ver las agujas marcar las siete. Todo porque yo fuera lo suficientemente buena para alguien como él.

	Lo hice todo hasta que un día... Ya no regresó.

	 

	Cerré la puerta con un suspiro. Con pies pesados caminé a casa deseando que el aire me despejara la mente y los sentimientos. Pensar en Sebastián Blackwood me hacía sentir como a la tierra a la que se le arranca la raíz de un inmenso olivo. El vacío alimentaba una tristeza incomprensible. Había tenido relaciones, no era una tonta inexperta, alguno, que otro chico, incluso, me había gustado, sin embargo, algo dentro me faltaba. Él último mes sin verlo había resultado ser una agonía. Lancé las llaves sobre el plato junto a la vitrina, y estaba por arrancarme las zapatillas desde los talones, cuando el oxígeno de mis pulmones se transformó en plomo.

	—Hola cielo. Quiero que conozcas a alguien.

	Él estaba allí, de pie, en medio de mi sala. Su mirada se clavó en la mía, pero no dijo nada. Tampoco yo. Mi cuerpo entero era un bloque de cemento. Esperaba que él hablara. Que rompiera la lógica de lo imposible. 

	—Cielo —dijo con una sonrisa cálida y ajena a la parálisis que me dominaba—. Tengo una gran noticia.

	La sangre me rugió en los oídos junto a las palabras de mi madre.

	—Sebastián y yo… vamos a casarnos.

	Los tímpanos me zumbaban junto a una cabeza que buscaba ideas que pudieran explicar la tontería que acababa de escuchar. 

	Mi madre sonreía, y yo no podía moverme. Sebastián estaba junto a ella totalmente inexpresivo. No me miró. No reaccionó. Como si la noticia no significara absolutamente nada para él.

	—Tú… ¿qué? —Mi voz salió rota, baja, irreconocible.

	—Sé que puede ser una sorpresa, pero Sebastián y yo… bueno, ha sido algo natural. Es un hombre maravilloso y está dispuesto a cuidarnos.

	—¿Cuidarnos? ¿dé que diablos estás hablando?

	La cabeza me giraba como una peonza. Busqué cámaras, micrófonos ocultos, cualquier cosa que me hiciera pensar que aquello era una broma pesada. Su mano se apoyó en el hombro de mi madre, y, entonces sí, el mundo entero se desplomó a mis pies. 

	Mi cuerpo estaba rígido. Frío. Sentí las uñas clavándose en mis palmas intentando retener los nervios que amenazaban con romperse. No podía respirar.

	—Luna, ¿qué ocurre? —preguntó mi madre con preocupación.

	No podía hablar. No podía mirarlos. No podía soportarlo. No podía confesarme...

	—Él... puede ser tu hijo.

	Algunas palabras son más afiladas que las dagas. Mi madre bajó la mirada. La avergoncé y me sentí una mierda aún más grande. Ella era una mujer guapa, inteligente, y capaz de hipnotizar a cualquier hombre, no estaba siendo más que una hija envidiosa. Y dolida. Terriblemente lastimada. 

	—Nos casaremos —dijo con la misma voz gruesa y peligrosa que recordaba. 

	Su voz se clavó y hundió en mi cuerpo haciendo herida a carne abierta. Era más joven, guapo y adinerado, podría tener a cualquiera, sin embargo, la quería a ella. A mi madre. No a mí...

	Lo único que debía hacer era sonreír, abrazarla, y decirle cuánto me alegraba por ella, sin embargo, no pude. Mis sentimientos estaban siendo pisoteados y quemados a llamaradas vivas. Mi madre jamás había tenido un novio, incluso una vez, llegué a pensar que
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